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La infancia se configura como un periodo de alta vulnerabilidad  frente a distintas 
problemáticas psicosociales como son (1) La insatisfacción con la imagen corporal (2) 
El Bullying y Ciberbullying (3) El Maltrato hacia los niños (4) El rendimiento 
académico (6) Las adicciones (7) El trabajo en los niños (Simkin, Azzollini, & 
Voloschin, 2014). Estas problemáticas, según distintos estudios, se encuentran 
estrechamente vinculadas a la formación de la Autoestima.  Al  tiempo que se 
observan relaciones entre estas, la Centralidad de los Eventos Traumáticos y el 
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Artículos atravesados por (o cuestionando) la idea del sujeto -y su género- como una construcción psicobiológica de la cultura. 
Articles driven by (or questioning) the idea of the subject -and their gender- as a cultural psychobiological construction 
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surgimiento de síntomas de Trastorno por  estrés postraumático y depresión. Se 
realizó una revisión bibliográfica en distintas  bases de datos como  Scielo, Latindex, 
Redalyc, PubMed, entre otras, con el  objetivo de integrar los resultados de las 
investigaciones que asocian tales  problemáticas a la autoestima en la niñez, 
atendiendo especialmente a la centralidad de los eventos como mediador del 
surgimiento de síntomas de  estrés postraumático en la adultez, en el marco del 
Modelo y la Teoría de los Cinco Factores de la personalidad  y la espiritualidad 
considerada  como un sexto factor de la personalidad. Los resultados permiten 
concluir que el FFM y el FFT, tomando a la  espiritualidad como un sexto factor 
constituyen una propuesta teórica  robusta que facilitaría la posibilidad de 
comprender las relaciones entre los constructos mencionados. 
 
Abstract 
Childhood is configured as a period of high vulnerability to various psychosocial 
problems such as (1) Dissatisfaction with body image (2) Bullying and Cyberbullying 
(3) Child abuse (4) Academic performance (6) Addictions (7) Work in children (Simkin, 
Azzollini, & Voloschin, 2014). These problems, according to different studies, are 
inextricably linked to the formation of Self-esteem. At the same time, there are 
relationships between these, the Centrality of Traumatic Events and the emergence 
of symptoms of Post-Traumatic Stress Disorder and depression. A literature review 
was carried out in different databases such as Scielo, Latindex, Redalyc, PubMed, 
among others, with the aim of integrating the results of research that associate such 
problems with self-esteem in childhood, paying particular attention to the centrality 
of events as a mediator of the emergence of symptoms of post-traumatic stress in 
adulthood, within the framework of the Model and Theory of the Five Factors of 
personality and spirituality considered as a sixth factor of personality. The results 
allow us to conclude that the FFM and the FFT, taking spirituality as a sixth factor 
constitute a robust theoretical proposal that would facilitate the possibility of 
understanding the relationships between the aforementioned constructs. 
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Durante la infancia se han identificado  una serie de  problemáticas 
psicosociales que podrían impactar negativamente en el desarrollo de la 
autoestima sujeto. A continuación se indicarán aquellas que son de 
particular interés para este trabajo: (1) el aspecto físico en la infancia (2) 
el desempeño académico (3) El Bullying y Ciberbullying (4) El Maltrato 
Infantil (5) El trabajo Infantil (6) las adicciones en la infancia (Simkin, 
Azzollini, & Voloschin, 2014). Es posible que esta relación siente sus 
bases en creencias culturales que invitan a suponer que el valor de una 
persona se mide en relación al éxito que esta ha obtenido en relación a 
objetivos socialmente presentados como valiosos, partiendo de la idea de 
que cada persona obtiene lo que se merece - meritocracia-, de acuerdo al 
esfuerzo individual realizado que se disponga a realizar, así según 
afirman ciertos autores, la autoestima es incluso protegida por la idea de 
meritocracia que señala que aquellos sectores más desfavorecidos son 
responsables de su propia desdicha(Gerosa, 2016; Mccoy, Wellman, & 
Cosley, 2014). En los casos que estas experiencias, potencialmente 
traumáticas, se configuren como puntos de inflexión en la vida del sujeto, 
transformándose en un componente central de la identidad personal, 
además de impactar negativamente en la autoestima, podría presentarse,  
sintomatología de Trastorno de Estrés Postraumático (Berntsen & Rubin, 
2006; Ogle, Rubin, & Siegler, 2014).Guiados por estudios anteriores, se 
propone integrar los constructos mencionados en el marco del Modelo y 
Teoría de los Cinco Factores de la Personalidad a fin de comprender en 
mayor medida las interacciones entre estos (H. Simkin & Azzollini, 2015). 
Dado que es escaso el desarrollo, en el contexto local,  de investigaciones 
que vinculen a las problemáticas psicosociales en la infancia, la 
autoestima, la centralidad de los eventos traumáticos y el surgimiento de 
síntomas de Trastorno de Estrés Postraumático, el objetivo  del presente 
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trabajo consiste en revisar los antecedentes en el área, integrando los 
resultados de las investigaciones en el marco del Modelo y la Teoría de 
los Cinco Factores de la Personalidad. 
 
Infancia y  autoestima  
La Infancia como categoría social, surge a partir de un proceso socio 
histórico, con el objeto de identificar un determinado grupo social al que 
se le confieren características específicas (Colángelo, 2003). Así, se 
considera a la infancia como una realidad construida socialmente, 
permeable a variaciones culturales e históricas, marcadas por un 
conjunto de pautas, normas de conducta y valores que se vinculan  al 
modo de ser niño en un momento concreto, en síntesis, los niños, al igual 
que los adultos  están sujetos a las vicisitudes de los cambios sociales 
(Gaitán, 2006; Pavez Soto, 2012). Se destaca que la primera infancia es 
considerada un período clave en la constitución del  ser humano debido 
a que en este se producen importantes procesos de maduración y 
desarrollo a nivel físico, psicológico, emocional, intelectual y social que 
sentaran las bases a partir de las cuales el niño se diferenciará del mundo 
y comenzará a autoevaluarse en función a los logros percibidos y de 
comparaciones con pares (Camargo-Ramos, &  Pinzon-Villate, 2012). 
Durante el proceso de socialización, los distintos agentes  que se 
relacionan con el niño, educadores, padres, pares, medios de 
comunicación, referentes de instituciones religiosas y deportivas 
transmiten ideales, valores y creencias al niño que funcionan como un 
modelo a partir del cual este se autoevalúa (Pierce & Wardle, 1997; 
Rosemberg,1965). Cabe considerar que la definición de autoestima más 
influyente  hasta hoy fue acuñada por   James en el año 1890, este autor 
hizo especial hincapié en el carácter individual del concepto de 
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autoestima considerándolo como la medida en que las personas se 
evalúan a sí mismas de acuerdo al éxito o fracaso percibido en alcanzar 
sus objetivos, esta evaluación es subjetiva, central y no se basa en 
conductas específicas (Caminos, & Amichetti Quentrequeo, 2015; DiLillo 
et al., 2010; Leary & Baumeister, 2000; Sánchez & Cuenya, 2011; 
Sowislo & Orth, 2013) . Se considera, de acuerdo a la bibliografía relevada 
que la autoestima comienza a configurarse en etapas tempranas de la 
niñez a partir de las autobservaciones y autoevaluaciones de sus 
capacidades, comparando su rendimiento actual con desempeños previos 
propios, y con el desempeño de los otros. Así, la formación del 
autoconcepto y de la autoestima surge a parir de la interacción con  los 
otros significativos (Serrano Muñoz, Mérida Serrano, & Tabernero 
Urbieta, 2015). En cuanto al desarrollo de la autoestima, a lo largo de la 
infancia se observa que si bien, en general, en la infancia temprana los 
sujetos presentan una autoestima alta, en momentos posteriores, 
especialmente, en cercanías de la pubertad los niveles de  autoestima 
tienden a bajar (Silverthorn et al., 2017). 
 
Problemáticas Psicosociales en la Infancia 
Actualmente se han identificado diferentes problemáticas 
psicosociales que impactan en la formación  de la autoestima durante la 
infancia: 
(1) El  aspecto físico en la Infancia:  
El desarrollo de la autoestima durante la infancia se encuentra 
estrechamente vinculado a la valoración del aspecto físico, por lo cual 
presentar características físicas socialmente valoradas se constituiría 
como una fuente de autoestima, mientras que, por el contrario, presentar 
características como el sobrepeso u obesidad, dada su estigmatización 
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social socavaría la autoestima (Molina & Raimundi, 2011; Pierce & 
Wardle, 1997).  A este respecto se observa que, en gran medida son los 
medios de comunicación los que tienden a presentar una serie de ideales 
de belleza que se constituyen como parámetros a partir de los cuales 
compararse y evaluarse. Diferentes estudios han observado que los 
medios de comunicación  desempeñan un papel central en la formación 
de ideales culturales de belleza, que constituyen los parámetros en base 
a los cuales niños se autoevalúan (Montoya, 2015; Sánchez; López; 
Fauquet, 2014). Estos ideales son reforzados, por un lado,  por los padres  
quienes suelen transmitir a sus hijas  preocupaciones en relación a la 
estética hegemónica, imponiendo la necesidad de perder peso, cuestión  
que contribuye a que  estas desarrollen una preocupación excesiva por 
su apariencia (Facchini, 2006; Gimenez, Correché,& Rivarola, 2013). Por 
otro lado, se observa que el grupo de pares influye en  relación a  la 
percepción negativa del niño, y especialmente de la niña acerca de su 
propia imagen y las conductas dietarias de estas últimas (Facchini, 2006; 
Rosés Gómez, Raich, & Mora Giral, 2015). 
 
(2) Desempeño académico en la Infancia: 
Según Duru y Balkis (2014) Posiblemente debido a la importancia que 
presenta a nivel social la escolaridad durante la infancia, se observa que 
la autoestima se vincula en forma estrecha, dinámica y recíproca al 
rendimiento académico, de manera que un desempeño académico bajo 
generaría una disminución de la autoestima, al tiempo que una 
autoestima baja, sería una de las causas de la disminución de la 
efectividad en el desempeño académico. Sin embargo, otros autores  
indican que una autoestima alta no repercute en sí en el rendimiento 
académico, sino que un buen desempeño académico es uno de los 
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factores que influyen en el incremento de la autoestima (Baumeister, 
Campbell, Krueger, & Vohs, 2003; Morente, Guiu, Castells, & Escoda, 
2017; Zuffianò et al., 2013). En nuestra cultura, el rendimiento 
académico suele ser altamente valorado dentro del contexto familiar 
(Farris, Burke Lefever, Borkowski, & Whitman, 2013) y reforzado en el 
contexto escolar, sin embargo, si el niño proviene de una cultura en la 
que no se juzga importante la escuela, su autoestima quizá no se 
encuentre relacionada con el logro académico, sino que dependa del 
grado de competencia alcanzado en aquellas áreas valoradas por su 
entorno. 
 
(3) Bullying y Ciberbullying en la infancia: 
El bullying puede definirse como acciones negativas físicas o verbales 
que se llevan a cabo  en la escuela,  en el aula o en cualquier otro sector, 
que tienen intenciones hostiles, se repiten en el tiempo, e implican una 
diferencia de poder entre el agresor y la víctima. El acoso escolar puede 
darse en relación a cuestiones académicas (rendimiento, disciplina, 
orden) o aspectos físicos  (sobrepeso,  tono de voz, rasgos del rostro, color 
de piel, cicatrices, postura corporal, etc.) cualquiera de estas expresiones 
del escolar son motivo para elegirlo centro de acoso ocasional o 
permanente (Scott & Dale, 2016). A partir de los tres años pueden 
emerger conductas consideradas como bullyng (Vlachou, Andreou, 
Botsoglou, & Didaskalou, 2011) al  hacer gestos de burla o reprobación 
dirigidos intencionalmente a otros niños, como por ejemplo: amenazar, 
romper objetos, empujar o excluir a otros para defender sus posesiones, 
el territorio y las amistades o demostrar la superioridad y dominación 
sobre sus pares.  En relación al género, los varones tienden a percibir 
más frecuentemente la conducta de sus compañeros como burlas que las 
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niñas. Podría pensarse que los niños son más proclives a manifestar este 
tipo de agresión verbal, o que son más sensibles a este tipo de 
manifestaciones que las niñas (Gorostegui, &Dörr, 2005). 
De acuerdo con Espelage y De La Ruev (2012), el comportamiento de 
bullying es modelado por diversas cuestiones interrelacionadas, como las 
características individuales, familiares, el grupo de pares y el entorno 
escolar. En el marco de la familia, los niños que experimentan u observan 
la violencia familiar, castigo físico, o el uso de la agresión verbal o física 
para controlar a los demás tienden a presentar un comportamiento 
intergrupal más agresivo. Un estilo de crianza autoritario incrementa la 
posibilidad de ser victima o victimario de bullying durante la infancia 
(Simkin, Azzollini, & Voloschin, 2014).  
Las nuevas tecnologías han revolucionado, desde hace varios años, la 
forma de comunicarse, construirse y comprenderse dentro del marco de 
las relaciones sociales. La masificación de los medios de comunicación, 
en vertiginoso crecimiento en nuestros días ha dado lugar  tanto a 
grandes  progresos como a nuevas situaciones problemáticas. El 
Cyberbullying puede ser entendido como conductas de acoso que infligen 
daño de forma deliberada, intencional y repetida a un sujeto a través del 
uso de dispositivos electrónicos como pc, tablets o teléfonos celulares 
(Patchin & Hinduja, 2010) 
El Cyberbullying es considerado una de las formas de acoso de más 
alcance debido a que la información se difunde con facilidad y rapidez, 
quedando además, disponible a través del tiempo, incluso al alcance de 
ser visto por personas ajenas a la situación de hostigamiento inicial lo 
que lo convierte en una forma de asedio particularmente perdurable y 
corrosiva,  que al igual que el bullying se asocia negativamente con la 
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autoestima de la víctima (Brewer & Kerlaske, 2015) (Patchin & Hinduja, 
2010). 
 
(4) Autoestima y maltrato en la infancia  
Las conductas de maltrato infantil suelen ocurrir en el marco de las 
prácticas de crianza en la interacción entre padres e hijos, especialmente 
en la implementación de pautas disciplinares (Rodriguez, 2016). En este 
sentido, distintos estudios arrojan que frecuentemente, aquellos adultos 
que han sufrido distintas formas de maltrato en su infancia tienden a 
reproducirlas sobre sus hijos, de modo que se refuerza la idea de que las 
pautas de crianza son, en gran medida, aprendidas a partir de la propia 
experiencia del cuidador (Moreno, 2014; Rodriguez, 2016; Romero-
Martínez, Figueiredo, & Moya-Albiol, 2014). En necesario remarcar que, 
en relación a los tipos de maltrato infantil, se observa   que la mayoría de 
los estudios se abocan a cuestiones relacionadas al abuso sexual y el 
maltrato físico, en detrimento del interés por el  maltrato emocional y los 
dos tipos de negligencia, aunque son conocidas la tendencia a la 
cronicidad y las consecuencias de estos tipos de maltrato (Matrángolo, 
2016; Spinhoven, Penninx, Hickendorff, Hemert, & Bernstein, 2014). De 
acuerdo a un estudio realizado en  Argentina, se observa también que el 
maltrato infantil es más prevalente entre los 0 y los 5 años, remarcándose  
la vulnerabilidad de este grupo etario (Brignotti, 2008). A partir de otro 
estudio, realizado también en el contexto local,  se observa además, que 
el tipo de maltrato sufrido se relaciona al género de la víctima. De esta 
manera se observa que son las niñas quienes presentan mayor porcentaje 
de abuso sexual 26,6% frente a 10% en varones, mientras que estos 
últimos fueron, en mayor medida, víctimas de negligencia y maltrato 
físico 24,7% y 47,3% respectivamente, frente a un 16,9% y  41,3% es 
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menester aclarar que en el caso de este estudio la muestra, compuesta 
por 5341 niños y adolescentes, que han sufrido vulneración de sus 
derechos, se extrajo de la base  REUNA  -Registro Estadístico Unificado 
de Niñez y Adolescencia- a partir  intervenciones realizadas por los 22 
Servicios Zonales de Promoción y Protección de Derechos del Niño 
(SZPPD) de la Provincia de Buenos Aires (Sánchez & Cuenya, 
2011).Numerosos estudios  vinculan el maltrato infantil  con la 
autoestima, indicando, en su mayoría que el maltrato infantil disminuye 
la autoestima (Edwards, Holden, Felitti, & Anda, 2003; Greger, Myhre, 
Klöckner, & Jozefiak, 2017; Stein, Leslie, & Nyamathi, 2002).  
 
(6) Autoestima y Trabajo en la Infancia 
Todo niño tiene derecho  a la educación y a estar protegido contra 
cualquier tipo de trabajo  que ponga en  riesgos o limite su educación y 
desarrollo integral (Convención de los Derechos del niño, naciones 
unidas, 1989). La Organización Internacional del Trabajo -OIT- considera 
al trabajo infantil como toda actividad económica llevada a cabo por 
personas menores de 15 años de edad, sin incluir las tareas del hogar, 
excepto que  puedan ser considerada una actividad económica (Padrón 
Innamorato,& Gonzalez Contró, 2012). A partir de esta consideración de 
los derechos fundamentales  se propone la pregunta: ¿Qué factores llevan 
a que los niños, prematuramente, se integren al mundo laboral?  Los 
motivos por los  que los niños y niñas trabajan son diversos 
comprendiendo factores estructurales,  culturales, sociales y económicos 
(Sandoval Avila, 2007). Paz y Piselli (2011), en Argentina, observan que a 
pesar de la relación que a nivel descriptivo puede hallarse, ni la pobreza 
monetaria ni las privaciones materiales son determinantes cruciales y de 
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peso en la decisión de los hogares de hacer trabajar a niños y 
adolescentes. 
La mayoría de los estudios que tratan sobre la relación entre trabajo 
infantil y calidad de vida, parten de la premisa de que la escuela es el 
«único lugar natural de la infancia» y cualquier forma de trabajo es una 
actividad destinada a negarle al niño la posibilidad de una niñez 
saludable (Morales Topanto, 2014). Distintos estudios indican que el 
trabajo infantil, por lo menos en población occidental tiende a disminuir 
el autoestima de los niños (Santacruz, 2013). 
 
 (7) Autoestima y Adicciones en la Infancia: 
Puede entenderse a las adicciones como la repetición continuada de 
un comportamiento, que a  pesar de acarrear consecuencias adversas o 
un deterioro neurológico continúan llevandose a cabo (Angres & 
Bettinardi-Angres, 2008; Catalina-Vicol, Stinga, Caba, Ioan, & 
Astarastoae, 2008). El DSM-5 (APA, 2013) considera únicamente la 
adicción a sustancias y a juegos de azar, soslayando adicción a juegos 
electrónicos, a las redes sociales, a la comida, al uso de internet, etc.  
Los resultados obtenidos en las últimas décadas en cuanto a la 
relación entre las adicciones y la autoestima han resultado inconsistente 
(Donnelly et al., 2008; Kavas, 2009), posiblemente debido a limitaciones 
conceptuales y metodológicas, problemas en la evaluación de los 
constructos y la mala interpretación de los datos estadísticos (Kounenou, 
2010). Según Kaden y Litt, 2011 uno de los motivos que podría explicar 
la asociación negativa entre la autoestima y la adicción se enraíza  en el 
impacto negativo que presenta la adicción en la autoeficacia. Sin 
embargo, la aceptación social se encuentra dividida: mientras que 
algunos miembros del entorno pueden mostrar preocupación, otros 




Revista Científica Arbitrada de la Fundación MenteClara     Vol. 2 (2) 2017, ISSN 2469-0783 
 
228 
(generalmente pares) pueden a reforzar la conducta adictiva (Ventura, de 
Souza, Hayashida, & Ferreira, 2015). Por este motivo, resulta necesario 
continuar realizando estudios que puedan discriminar cómo y de qué 
manera las diferentes adicciones se encuentran asociadas a la 
autoestima. 
 
 La centralidad de los eventos traumáticos 
El Trastorno por Estrés Postraumático (TEPT)  se compone por cuatro 
grupos de síntomas fundamentales, que surgen a partir de una situación 
o hecho traumático,   que el  sujeto ha  experimentado, presenciado o le 
han contado y al que ha reaccionado con indefensión o  terror intenso 
(Boh, Mun, Londo, & Vinaccia, 2016; Crespo & Gomez, 2012; Echeburúa, 
Amor, Muñoz, Sarasua, & Zubizarreta, 2017; Echeburúa, de Corral, 
Amor, Zubizarreta, & Sarasua, 1997). Los cuatro  grupos de síntomas 
fundamentales en el TEPT son (1) Reexperimentación, (e.g. Sueños 
recurrentes en relación a la situación traumática), (2) Conductas 
evitativas ( e.g. Evitar comunicarse con personas relacionadas a este), (3) 
Alteraciones cognitivas negativas (e.g. Creencias o expectativas negativas 
acerca de uno mismo o los demás) (4) Aumento de la Activación y  
reactividad psicofisiológica (e.g. Estado de alerta permanente) 
(Echeburúa et al., 2017, 1997). Se ha observado que, las relaciones entre 
las experiencias traumáticas y la prevalencia de síntomas de estrés 
postraumático se encuentran moduladas por la forma en que los 
individuos integran los eventos potencialmente traumáticos a su propio 
self, entendido este como la concepción que tenemos sobre nosotros, 
como individuos, o como pertenecientes a un grupo (Páramo, 2008). En 
relación a esta cuestión, existen dos posturas fundamentales: por un 
lado, algunos autores afirman que la dificultad en integrar el evento 
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vivido por el sujeto como traumático, debido a su carga emocional 
negativa, en la memoria autobiográfica, genera que los recuerdos del 
incidente permanezcan fragmentados y no integrados al self del sujeto, 
por lo que los posibles posteriores síntomas de estrés post traumático se 
vincularían con esta dificultad en la integración (Dalgleish, 2004; 
Dalgleish, Rolfe, Golden, Dunn, & Barnard, 2008; Kleim, Wallott, & 
Ehlers, 2008). Por otro lado, Berntsen y Rubin (2007) plantean que 
cuando un evento traumático  se configura como un punto de inflexión 
en la vida de la persona, es decir cuando el evento se configura como 
central en su vida, la posibilidad de desarrollar síntomas de estrés 
postraumático se incrementa. Entonces, el evento traumático pasa a 
formar parte de la identidad del sujeto, conformando una  red compleja  
con otros recuerdos que forman parte de su self e influyendo en el modo 
en el que procesa la información del mundo circundante (Berntsen & 
Rubin, 2007; Berntsen, Willert, & Rubin, 2003). 
 
 Integración de las Problemáticas Psicosociales,  la Autoestima y 
la centralidad de los eventos  en el Marco del Modelo y la Teoría de 
los Cinco Factores. 
En el presente trabajo, en base a los antecedentes se plantea la 
necesidad de analizar las problemáticas psicosociales relacionada a la 
centralidad de los eventos y la autoestima en el marco del Modelo y la 
Teoría de los Cinco Factores De la Personalidad, considerando la 
inclusión de la espiritualidad como integrada a este modelo, y por lo 
tanto, apreciado como un sexto factor. A partir de distintos trabajos se 
ha intentado  integrar el vínculo entre los rasgos de la personalidad, la 
religiosidad, la espiritualidad y la autoestima en el marco del Modelo y la 
Teoría de los Cinco Factores (Gerosa, 2016; Simkin & Azzollini, 2015) .Sin 
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duda, el modelo de los Cinco Factores es uno de los más empleados en 
para el estudio de la personalidad (Simkin & Azzollini, 2015). Según las 
bases de este Modelo, los rasgos de la personalidad pueden organizarse 
en cinco dimensiones básicas siendo estas Neuroticismo, Extraversión, 
Apertura a la experiencia, Amabilidad y Responsabilidad (Costa & 
McCrae, 2005, 2012; Costa, Patriciu, & McCrae, 2005; Gerosa, 2016; 
McCrae, 2009). Desarrollos actuales sugieren incluir a la espiritualidad 
como un sexto factor de la personalidad (Piedmont, 1999b; Piedmont & 
Wilkins, 2013;  Simkin, 2017). Estos factores impactarían en la 
autoestima entendida como característica adaptativa, a la vez que ésta 
podría resultar afectada por las influencias externas (Simkin & Azzollini, 
2015).De acuerdo a los antecedentes,  los agentes de socialización 
transmiten un conjunto de valores  de , un sistema de creencias e ideales 
que proporcionan las bases para autoevaluarse, así los medios de 
comunicación, los docentes, los referentes deportivos y religiosos, los 
padres y los gupos de pares pueden contribuir a reforzar un determinado 
ideal cultural (Mccoy et al., 2014; Sánchez; López,; Fauquet, 2014; 
Silverthorn et al., 2017)  ya sea un ideal cultural de belleza a partir del 
cual compararse. Se identificaron distintas problemáticas sociales que 
surgen en el marco del proceso de socialización e impactan en la 
autoestima, al tiempo que pueden constituirse como eventos traumáticos 
si terminan por configurarse como centrales en la identidad del sujeto. 
La satisfacción con el propio aspecto físico (Mccoy et al., 2014; Rosés 
Gómez et al., 2015; Silverthorn et al., 2017),  el rendimiento académico 
(Zuffianò et al., 2013), el bullying o ciberbullying (Scott & Dale, 2016; 
Vlachou et al., 2011; Voloschin, Becerra, & Simkin, 2016), el maltrato 
infantil (Edwards et al., 2003; Greger et al., 2017), el trabajo infantil 
(Ávila, 2007), o las adicciones en la infancia (Kounenou, 2010) se 
configuran como problemáticas psicosociales  básicas. Por otra parte, es 
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necesario destacar que, según la revisión realizada  los rasgos de la 
personalidad se vincularían a la posibilidad de alcanzar o no los ideales 
culturales que se proponen socialmente. En primer lugar, la 
responsabilidad se expresa en la capacidad de planificar y sistematizar 
esfuerzos en pos de alcanzar un objetivo;  En segundo lugar, la 
extroversión se caracteriza por reflejarse en una alta eficacia social: En 
tercer lugar las  personas con mayor amabilidad, suelen ser gentiles y  
cooperativos, estos tres factores presentan vínculos positivos con la 
autoestima (McCrae & Löckenhoff, 2010). Por su parte, la Apertura y el 
Neuroticismo pueden asociarse negativamente a la autoestima 
(Piedmont, Sherman, & Sherman, 2012).  En relación a la espiritualidad 
se observan vínculos positivos con la autoestima,  esto podría deberse a 
que la autotrascendencia espiritual tiende promover el desapego, 
permitiendo desalienarse de los ideales establecidos y permitiendo 
aceptar la vida y los otros tal cual son (Coholic, 2005;  Simkin & Azzollini, 
2015;  Simkin & Etchevers, 2014). 
 
Conclusión 
De acuerdo con la revisión realizada, diferentes problemáticas 
psicosociales tales como el acoso escolar, el maltrato infantil y la 
preocupación por el aspecto físico afectan la autoestima en los niños 
(Ajmal, Shamim, & Saleh, 2016; Mccoy et al., 2014; Ozbas, Gurhan, & 
Kocak, 2013; Scott & Dale, 2016; Vlachou et al., 2011).  Estos 
acontecimientos, por su carga emocional negativa pueden, además, de 
disminuir la autoestima, potencialmente configurarse como traumáticos. 
A este respecto, Berntsen y Rubin (2007) plantean que cuando un evento 
traumático  se configura como un punto de inflexión en la vida de la 
persona, es decir cuando el evento se configura como central en su vida, 
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la posibilidad de desarrollar síntomas de estrés postraumático se 
incrementa. Entonces, el evento traumático pasa a formar parte de la 
identidad del sujeto, conformando una intrincada red con otros 
recuerdos que forman parte de su self e influyendo en el modo en el que 
procesa la información del mundo circundante e incrementando la 
posibilidad del surgimiento de sintomatología de Estrés Postraumático 
(Berntsen & Rubin, 2007; Berntsen et al., 2003). El FFM y el FFT se 
presentan como un marco integrador que permite comprender cómo las 
influencias externas y la cultura interaccionan, dando lugar a 
características adaptativas como el autoconcepto y la autoestima. La 
inclusión de la espiritualidad, como un sexto factor de la personalidad, 
sin duda, robustece el modelo ya que permite considerar características 
como el desapego de las definiciones externas del self y de los parámetros 
de éxito y fracaso internalizados en el proceso de socialización que 
promovería cierto desinterés por perseguir el éxito y menores síntomas 
de estrés postraumático. Será tarea de futuras investigaciones contribuir 
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